
EN EL HOMENAJEA JESÚS BENÍTEZ

No esmucho,pormi parte,lo quepuedodecirde JesúsBenítez,pues
apenastuvelaoportunidaddetratarle.Lerecuerdocomounapersonaque
se manifestabade unamanerabastantefranca,pues,apenasconocemos,
ya me contó,el hombre,algunosmalostragosquehabíapasadono hacía
mucho, a causade unahemorragiafuertede estómagoquehabíatenido
unatarde,de pronto,en el Departamentoy que,graciasaunoscompañe-
ros suyosque le llevaron inmediatamenteal médico,se le pasó.

Recuerdoque me impresionó mucho esto,y también la naturalidad
con que lo contaba;cuando,tiempodespués,volví a encontrarmecon él,
le preguntéal momentoquétal estabade aquelloy medijo quenada,que
ya estaba bien.

Me pareció una personade confianza.Más tarde, tuve ocasiónde
comercon él, junto aotros compañeros,y eramuy agradableestarcon él.
Me acuerdode su entusiasmopor algunosescritoresde la literaturahis-
panoamericanay, también,de las discrepanciasque,en buentonohumo-
rístico y amistoso,manteníaconlas opinionesy gustosde otros compa-
ñeros,durantela comida.

Es muy poco lo queyo traté aJesús,pero esverdadquefue él de los
compañerosa los queprimero traté.

Le deseamoslo mejor, de corazón.

JosÉ IGNACIO UZQUIZA


